
 

 
 
 
 
 
Muerte por cicuta - Sócrates 
  
 
La búsqueda de la virtud no acaba en uno mismo, sino en el legado social 
donde precipitan tus acciones. La verdad, la justicia y el saber deben incluso 
anteponerse a la propia vida. ¿Quién soy yo, entonces, para juzgar que se 
confunden? El método les ha conducido hasta esta conclusión – reflexioné 
mientras sostenía mi mirada sobre aquel jugo infusionado contenido en la 
vasija de porcelana. 
 
Bebí lánguidamente, sintiendo como el amargor recorría mi lengua, sintiendo 
el suave roce de la muerte. Me levanté decidido a esperar, a hacerle frente, 
pero mis piernas flaquearon, mis músculos se desvanecieron y mi cuerpo 
quedó supino sobre la arena escabrosa. 
 
Silueta azabache de un lugar indefinido, formas ininteligibles, sin matices 
cognoscibles. Siento la inmensidad del espacio y como la gravedad difumina 
su fuerza. El frío, casi gélido. Y con los ojos todavía abiertos, advierto cómo se 
aproxima la oscuridad. 
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